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Erase una vez un patio con una escalera. Era una escalera sorprendente; estaba ence-
rrada en un vestido de hormigón; un vestido tubular. La escalera subía entorno a un cua-
drado. La estructura de lo que no es patio ni escalera es un conjunto de cuadrados.
Erase una vez una escalera con un vestido de hormigón. Era una escalera sor-
prend~nte encerrada en un vestido tubular. La escalera subía entorno a un trián-
gulo. La estructura del techo es una retícula tetraédrica.
Eranse una vez un conjunto de escaleras. También sorprendentes. También ence-
rradas en vestidos tubulares, aunque no sabemos cuál sería el material final. Las
escaleras subían entorno a un círculo.
Erase una vez una casa con varias escaleras. Escaleras encerradas en vestidos
de piedra. Las escaleras suben entorno a un huso.
Erase una vez un castillo con varios cilindros de piedra. Uno contenía una escalera.
Las escaleras, que eran y aún son, suben ajenas a otra cosa que no sean ellas mis-
mas. Las escaleras sorprendentes, sorprenden por estar fuera del tiempo en que han
nacido. Son la recreación de un momento lejano, fuera del tiempo en que el espa-
cio fluye, fuera de las transparencias y ajenas al recorrido que propician, entendi-
do éste como un modo diverso de percibir el espacio y recrearnos en él.
La primera escalera sorprendente es; en sí misma y por sí misma. Constituye una pre-
sencia volumétrica rotunda. Organiza el espacio sin involucrarse en él. Discurre aje-
na a cuanto le rodea. Se independiza del nivel de partida y también del nivel de
llegada. El propio desarrollo de la escalera no importa. Sea un caracol, sea un heli-
coide, sea una escalera de tres tramos de generatriz cuadrada o triangular, ... Su
volumen es el del caracol; su referencia, la torre.
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En el Centro de Artes y Estudios Británicos en New Haven, el cilindro formo uno pie-
za firmemente anclado en el patio, pero ajeno o él. Codo nivel es uno entidad en
sí mismo. Lo relación espacial con los restantes niveles esta limitado o los huecos de
lo fachado interior. El cilindro de hormigón es un hito, uno escultura cerrado 01 patio
completamente. Los plantos que comunico son también ajenos o ello. Uno puede
acceder desde los ascensores 01 igual que desde lo escalera; ésto es un recinto más.
Se recorre o sí mismo. Es puro función dentro de un cuerpo escultórico.
Lo segundo escalera sorprendente ha sido primero en el tiempo. Tom Wolfe en su
ácido y quizás yo antiguo, estrafalario (e incluso oportunistaL visión de lo arqui-
tectura moderno II¿Quién teme 01 Bauhaus feroz? 11 , se refiere o lo ampliación de
lo Galería de Arte de lo Universidad de Yale como el primer edificio importante
proyectado por Kahn, aquel que le ha Impelido o entrar en el comino de los gurús
de lo nuevo arquitectura. Esto segundo escalera sorprendente encierro el triángu-
lo, base del tetraedro, basé de lo estructuro horizontal del edificio. Es un cilindro
de hormigón que carece del sentido escultórico presente en lo escalera del Centro
de Arte y Estudios Británicos. Ese sentido escultórico le es otorgado por lo conti-
nuidad del volumen. En este coso, en lo ampliación de lo Galería de Arte, no
existe patio y no existe por tonto eso impronta visual de un volumen que bien
podría ser lo interpretación de lo escalera-torre de los palacios y castillos france-
ses del Medioevo y el Renacimiento.
En esto segundo escalera sorprendente, que es en realidad lo primero, nos enfren-
tamos en codo nivel, o un recinto bien opaco y cerrado, asociado o un panel
lineal que le ayudo o definir el doble acceso exigido por su posición en el eje de
simetría de lo planto.
Lo luz es. El orden es. Y en medio de lo luz y el orden encontramos referencias o
un mundo con un orden diferente, menospreciado en ocasiones por los personas
que nos cuentan lo historio, 01 considerarlo un período oscuro, un largo lapso de
tiempo entre lo civilización romano y el nuevo clasicismo, el Renacimiento, sin sig-
nificar que quizás sería imposible alcanzar éste sin lo largo travesía medieval.
Lo primero escalera sorprendente se asemejo o uno escalera exterior. Es uno esca-
lera semejante o lo de los edificios domésticos de lo Edad Medio. Lo coso de
Jacques Coeur en Bourges está lleno de escaleras que podrían ser lo escalera del
Centro de Estudios Británicos. Son escaleras que están en un interior, es decir, o
cubierto de lo intemperie, y además poro poder utilizarlos debe uno de penetrar
dentro del edificio, pero realmente son ajenos o ese interior. Podrían estor fuero y lo
conexión entre los planos horizontales seguiría siendo idéntico. El cilindro de hor-
migón está en un patio (courtL pero podría no estarlo; podría comunicar los niveles
de lo exposición directamente con lo calle sin que ese espacio expositivo viese alte-
rado su configuración. En cuanto 01 patio, podría albergar un elemento escultórico
sin función, o incluso carecer de él, sin que perdiese su propio carácter.
Se troto, pues, de un tubo de hormigón autónomo, posado en un espacio que con-
sideramos interior porque está limitado como tal por planos (paredes, suelo, techoL
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pero que en realidad podría no tener sus límites completos y convertirse en claustro.
También podría carecer de esa escalera y seguir siendo aquello que es.
En el Banco Nacional de Dinamarca, Arne Jacobsen utiliza un recurso similar al
utilizado por Kahn en el Centro de Estudios Británicos a la hora de organizar el
ámbito de acceso. Al igual que en éste, en el Banco National de Dinamarca en
Copenhague, el acceso público al edificio se plantea a través de un vestíbulo con
una escalera. En este caso se trata de un vestíbulo muy alto, 20 metros. Desde
él no percibimos otra cosa que la escalera, y los huecos que en cada nivel dan
la escalera. Al igual que Kahn, Jacobsen no establece permeabilidad entre el
acceso y las distintas plantas; sin embargo, desde la consideración de la escale-
ra,los espacios son extraños entre sí e incluso contrapuestos. Aún cuando en
ambos casos la escalera es una pieza escultórica, Jacobsen convierte el vestíbu-
lo completo en la caja de la escalera. Uno puede sentir el vértigo del vacío den-
tro de la caja. La escalera se difumina como tal en el espacio circundante. Al uti-
lizarla, cuando subimos o bajamos no tenemos otra alternativa que la de ser cons-
cientes del acto de subir o bajar. No perdemos nunca la referencia de la caja y
de su contenedor. Participamos del vestíbulo como una parte más de él. Cuando
subimos o bajamos somos parte de la escalera y del espacio. Somos percibidos,
de mismo modo que percibimos. Kahn, sin embargo, niega la posibilidad de alte-
rar la percepción de la escalera. Percibimos el volumen como un elemento estáti-
co, siempre igual. No hay lugar al caos, a la improvisación. El orden es. La arqui-
tectura es orden. Este orden no es tanto (aunque lo sea), la racionalización estruc-
tural, el uso de una geometría perfectamente limpia y rigurosa, sino el orden
que va más allá de la forma. El orden en la forma de percibir y de transmitir.
La geometría rigurosa de la forma establece el orden. Nada se trasluce; todo está
en su sitio y todo tiene un sitio.
En el proyecto para la sinagoga Mikveh Israel, en Filadelfia, la capilla adopta la
forma de la torre fortaleza. Bien podría ser Vincennes, u otro similar. Las escale-
ras se proyectan hacia el exterior. Un volumen paralepipédico con cuatro cilindros
anclados en las esquinas. La escalera es una vez más un elemento sorprendente,
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que no se percibe como tal si no se conoce de antemano. De las cuatro colum-
nas, sólo dos son escaleras. Al igual ocurre en Vincennes.
Si continuamos en la dicotomía Kahnjacobsen, volvemos a encontrar esa contra-
puesta relación entre el ensimismamiento de las formas y la exteriorización de las
mismas. El ejemplo de Jacobsen del caracol exterior transparente no es único o
aislado. Desde Gropius hasta Meier han utilizado recurrentemente esta solución
de escalera-referencia en las fachadas.
El uso que Kahn hace de la escalera ensimismada es una interpretación libre y
propia, vinculada a su propia interpretación de la arquitectura como orden y luz ..
Generalmente viven encerradas en volGmenes rotundos; su capacidad de articu-
lar y relacionarse con otros espacios está determinada por su condición de ele-
mento volumétrico, no de su propia capacidad como escalera. Aunque una esca-
lera es una escalera, en las obras que valoramos y en otras similares una escale-
ra es una no-escalera; es un volumen, una escultura, una señal, un elemento arti-
culador. ... Es el retorno a la escalera renacentista, al primer clasicismo después
del clasicismo, cuando la escalera no se había convertido en objeto de deseo y
de poder, cuando la escalera aún no se había desprendido de su muro estructu-
ralo de su pared aligerada. La escalera se disponía en su propio recinto y se lle-
gaba a ella de un modo intencionado porque aún vivía ensimismada, ajena a
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